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Estimados peregrinos: 

El mes de diciembre es un verdadero tesoro litúrgico que nos habla de Dios y de su obra. Es el 
mes por excelencia del adviento, el tiempo preparatorio para el segundo polo de la liturgia que 
es la Natividad del Señor. 

Además, este mes contiene la fiesta de la Inmaculada Concepción, fiesta quizá de las más gran-
des históricamente en España, que se celebraba por todo lo alto con su octava. Tras ella, el tono 
cambiaba y se daba paso a las témporas de adviento, el miércoles, viernes y sábado siguientes 
a santa Lucía, el 13 de diciembre, magnífica ocasión para retirarse interiormente con su ayuno y 
abstinencia.

En este número, encontraremos una mirada profunda a las apariciones de Nuestra Señora en 
Pontevedra en su centenario, una reflexión matemática un tanto diferente a lo que estamos ha-
bituados y la entrega final de la vida de san Abraham. Que estos artículos nos ayuden a volcar 
nuestra mirada en Dios también este mes. 

En Cristo y su Santa Madre, Sede de la Sabiduría,

Víctor Asensi Ortega 
Editor del boletín Laudate
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Entre los meses de diciembre de 2025 y febre-
ro de 2026 estamos celebrando el centenario 
de las apariciones de Nuestra Señora y el Niño 
Jesús a Sor Lucia de Fátima en el convento de 
las Doroteas de Pontevedra (España). Las efe-
mérides (también las religiosas) pueden ser 
simples recuerdos del pasado. Agradecidos, 
pero recuerdos. Otras, sin embargo, son una 
llamada apremiante a la conversión y el re-
cuerdo constante de la gracia que a la Iglesia 
y al mundo se le prometen si se vuelve al Cielo 
con Fe, Esperanza y Caridad. 

Las apariciones de Fátima son únicas por mu-
chas razones, entre otras, por su contenido, 
por el apoyo del Magisterio Pontificio, por los 
inmensos frutos que ha dado y por su mensaje 
profético para hoy. 

Las apariciones en Pontevedra son parte del 
cumplimiento de los mensajes de Nuestra Se-
ñora en Fátima en 1917. Por eso, su centenario 
debe ser para todos un recordatorio de las pa-
labras de Benedicto XVI el 13 de mayo de 2010 
en Fátima: «Se equivoca quien piensa que la 
misión profética de Fátima está acabada». Las 
revelaciones de Pontevedra de los cinco prime-
ros sábados en reparación al Corazón Inmacu-
lado de María forman parte de esa misión pro-
fética que no está acabada. No hace tanto la 
postuladora de la causa de Beatificación de la 
Venerable Sor María Lucia de Jesús y del Cora-
zón Inmaculado, apremiaba a volver y profun-
dizar sobre lo acontecido en Pontevedra1.

Con el presente artículo queremos contribuir 
sencillamente al centenario, pero, sobre todo, 
a difundir esta devoción que, venida como una 
ayuda inestimable del cielo, prepara el triunfo 
del Corazón Inmaculado de María.

1   Cari Filii (2023). La postuladora de Sor Lucia apremia: «Hay que entusiasmar a la gente con los cinco pri-
meros sábados». Ver en Religionenlibertad.com [Consulta: 11/12/2025].
2   En la reforma litúrgica de Pablo VI se redujo a Memoria libre el sábado siguiente al Sagrado Corazón. 

Los hechos de Fátima

El Corazón de la Virgen María es ya anunciado 
en el Antiguo Testamento y manifestado en el 
Nuevo (Cf. Lc 2, 19; 35; 51; 11; 28). La tradición lo ha 
transmitido y los santos, venerado (Cf. por ejem-
plo, san Bernardo o san Juan Eudes). La fiesta li-
túrgica fue extendida a toda la Iglesia por Pío XII 
en la Octava de la Asunción como Fiesta Doble 
de II clase2. En dicho desarrollo y en la celebra-

Icono ruso de Nuestra Señora de Fátima.

LA GRAN PROMESA DEL  
INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA:  

UN CENTENARIO PROFÉTICO
D. Pablo Ormazabal Albistur, Pbro., Capítulo de San Francisco Javier

https://www.facebook.com/nscristiandades/
https://www.youtube.com/@nscristiandades
https://t.me/nscristiandades
https://www.instagram.com/nscristiandades/
mailto:informacion%40nscristiandad.es?subject=
https://x.com/nscristiandades
https://www.religionenlibertad.com/personajes/231110/postuladora-sor-lucia-apremia-entusiasmar-gente-cinco-primeros-sabados_75623.html


4

ción litúrgica, cuentan con un papel singular las 
apariciones y el mensaje de Fátima. 

En efecto, se ha dicho con razón que la síntesis 
del mensaje de Fátima es el Corazón Inmacu-
lado de María3. En la tercera aparición del án-
gel a los niños en el otoño de 1916, el ángel les 
enseña a rezar de la siguiente manera: «Por los 
méritos infinitos del Sagrado Corazón de Jesús 
y del Inmaculado Corazón de María, te pido la 
conversión de los pecadores». Pero será espe-
cialmente en las apariciones de Nuestra Seño-
ra en junio y julio de 1917 donde se muestran las 
intenciones de Dios. En junio, la Virgen le dice 
a Lucia dos Santos que Dios «quiere establecer 
en el mundo la devoción a mi Inmaculado Co-
razón», y, al ser sumergidos en la luz de Dios, los 
niños ven el Corazón Inmaculado y compren-
den el significado de la visión: «Enfrente de la 
palma de la mano derecha de Nuestra Señora, 
estaba un corazón rodeado de espinas que pa-
recían estar clavadas. Comprendimos que era 
el Inmaculado Corazón de María, ultrajado por 
los pecados de la humanidad, que quería repa-
ración». Será en julio donde la Virgen vincula la 
salvación de las almas de los pecadores y la paz 
del mundo, y anuncia el triunfo de su Inmacu-
lado Corazón: 

«Visteis el infierno, a donde van las almas 
de los pobres pecadores; para salvarlas, Dios 
quiere establecer en el mundo la devoción 
a mi Inmaculado Corazón […]. La guerra va a 
acabar. Pero, si no dejan de ofender a Dios, en 
el reinado de Pío XI comenzará otra peor. […] 
Para impedirla vendré a pedir la consagra-
ción de Rusia a mi Inmaculado Corazón y 
la comunión reparadora en los primeros sá-
bados. […] Si atienden mis peticiones, Rusia se 
convertirá y tendrán paz; si no, esparcirá sus 
errores por el mundo, promoviendo guerras 
y persecuciones a la Iglesia. Los buenos serán 
martirizados, el Santo Padre tendrá mucho 
que sufrir, varias naciones serán aniquiladas. 
Por fin Mi Inmaculado Corazón triunfará».

Juan Pablo II la cambió a Memoria Obligatoria.
3   Cf. entre otros muchos autores, Serafino M. Lanzetta, Fatima. Un apello al cuore della Chiesa, Frigento 
2017. 
4   Cf. Carmelo de Coimbra, Un camino bajo la mirada de María. Biografía de la Hermana María Lucía de 
Jesus y del Corazón Inmaculado, ed. Monte Carmelo, Burgos 2018, pp. 174-185. Antes de la aparición del 10 
de diciembre, Sor Lucia vio un niño en el patio al que invitó a ir a la cercana iglesia de Santa María todos 
los días y allí rezara «Oh Madre mía del cielo, dadme a vuestro Niño Jesús». Solo en la aparición del 15 de 
febrero de 1926 a Sor Lucia se le revelará que este niño de la primera aparición es el Niño Jesús. 
5   Carta da Irmã Lúcia, a partir de Tuy, datada de 17 de dezembro 1927, en Memórias da Irmã Lúcia I. 14.ª ed. 
Fátima: Secretariado dos Pastorinhos, 2010, p. 192.

Después, la Virgen vino a Pontevedra en 1925 
para cumplir su promesa de la comunión repa-
radora de los primeros sábados. 

Pontevedra 1925-1926 

Sor Lucia había abandonado Fátima en 1921 
para estudiar con las Hermanas Doroteas y 
posteriormente solicitar su ingreso en la Con-
gregación. El 26 de octubre de 1925 llegó a 
Pontevedra4. Allí, estando en su habitación el 
10 de diciembre de 1925,

«se le apareció la Santísima Virgen y, a su 
lado, suspenso en una nube, un Niño. La San-
tísima Virgen, poniéndole en el hombro la 
mano y mostrando, al mismo tiempo, un co-
razón que tenía en la otra mano, rodeado de 
espinas.

Al mismo tiempo, dijo el Niño:

— Ten pena del Corazón de tu Santísima Vir-
gen que está cubierto de espinas, que los 
hombres ingratos en todos los momentos le 
clavan sin que nadie haga un acto de repara-
ción para eliminarlos.

Enseguida dijo la Santísima Virgen:

— Mira, hija mía, Mi Corazón rodeado de es-
pinas, que los hombres ingratos a todos mo-
mentos me clavan, con blasfemias e ingrati-
tudes. Tú, al menos, me vienes a consolar, y di 
que todos aquellos que durante cinco meses, 
el primer sábado, se confiesen, reciban la sa-
grada Comunión, recen el Rosario y me ha-
gan 15 minutos de compañía, meditando en 
los 15 misterios del Rosario con el fin de des-
agraviarme, yo prometo asistirles en la hora 
de la muerte, con todas las gracias necesarias 
para la salvación de esas almas»5.

El 15 de febrero de 1926, estando en el patio del 
convento, se le vuelve a aparecer el Niño Jesús 
recordándole la urgencia de lo que su Madre le 
había pedido («¿Has dispersado, por el mundo, 
aquello que la Madre del Cielo te pidió?»), alen-
tando a su superiora y al confesor, así como la 
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aclaración acerca del cumplimiento de la con-
fesión el primer sábado de mes: 

«—  ¡Jesús mío! Muchas almas tienen la difi-
cultad de confesarse el sábado. ¡Si permitiese 
que la confesión de ocho días fuese válida!

— Sí. Pueden ser muchos más días, contan-
do que estén en gracia en el primer sábado, 
cuando me reciban; y que en esa confesión 
anterior hayan hecho la intención de, con ella, 
desagraviar al Sagrado Corazón de María.

— ¡Jesús mío! ¿Y las que se olvidaran de for-
mar esa intención?

— Me la pueden formar después en otra con-
fesión siguiente, aprovechando la primera 
ocasión que tuvieran para confesarse»6.

La importancia y el contenido de la devoción

Las objeciones que el confesor de Sor Lucia le 
había puesto no carecían de sentido. La comu-
nión reparadora de los primeros sábados de 
mes con el rezo del Santo Rosario era conocida 
en la Iglesia7. Por eso, Sor Lucia le dice a Nues-
tro Señor que su confesor afirma que esa de-
voción ya existe y no hace falta una nueva. No 
obstante, la respuesta de Jesús es meridiana-
mente clara: «Es verdad, hija mía, que muchas 
almas los comienzan, pero pocas los acaban; y 
las que los terminan, es con el fin de recibir las 
gracias que ahí están prometidas; y me agra-
dan más las que hicieron los cinco con fervor y 
con el fin de desagraviar al Corazón de tu Ma-
dre del Cielo, que los que hagan los 15, tibios e 
indiferentes...». 

El contenido de la devoción consiste, por tan-
to, en que en cinco primeros sábados del mes 
consecutivos vivamos las siguientes prácticas 
de piedad en unión al Corazón Inmaculado de 
María:

– Confesión

– Comunión sacramental

– Recitación de 5 misterios del Rosario

6   Carta da Irmã Lúcia a Mons. Pereira Lopes, seu confessor, em Memórias da Irmã Lúcia I. 14.ª ed. Fátima: 
Secretariado dos Pastorinhos, 2010, pp. 193-194; versão completa em António Maria Martins,  Cartas da 
Irmã Lúcia. 2.ª ed. Porto: Livraria Apostolado da Imprensa, 1979, p. 86.
7   En efecto, desde san Pío X, se habían concedido diversas indulgencias (Decreto del Santo Oficio de 1 de 
julio de 1905, confirmada por el papa Pío XI mediante Decreto de la Sagrada Penitenciaria Apostólica del 
15 de Noviembre de 1927; Decreto del Santo oficio del 13 de junio de 1912 y Rescripto de Benedicto XV del 
9 de Noviembre de 1920). El ruego de María a la hermana Lucia viene a aprobar una devoción ya existente 
y recomendada por la Iglesia a la que quizás no estábamos respondiendo con la fidelidad y el fervor sufi-
cientes.
8   Una entre muchas recientes, la del Cardenal Sarah en infocatólica.com.

– Acompañar a Nuestra Señor en la meditación 
de los Misterios del Rosario durante 15 minutos. 

A estos cuatro actos se ha de añadir el espíritu 
de reparación. Todos estos actos se han de ha-
cer con la intención reparadora al Corazón In-
maculado de la Virgen María. Y esto nos ayuda 
a entender por qué son cinco sábados. Nuestro 
Señor reveló a Sor Lucia en la noche del 29 al 
30 de mayo de 1930 en Tuy que cinco eran las 
ofensas contra el Inmaculado Corazón que re-
querían reparación: 

1.ª) Blasfemias contra su Inmaculada Concep-
ción; 

2.ª) Contra su virginidad; 

3.ª) Contra su Maternidad Divina, rehusando 
al mismo tiempo recibirla como Madre de los 
hombres; 

4.ª) Contra los que procuran públicamente in-
fundir en los corazones de los niños, la indife-
rencia, el desprecio y hasta el odio hacia la Ma-
dre Inmaculada; 

5.ª) Contra los que la ultrajan directamente en 
sus sagradas imágenes. 

Y Jesús le añadió: «He aquí hija mía, por qué 
ante este Inmaculado Corazón ultrajado se 
movió mi misericordia a pedir esta pequeña 
reparación, y, en atención a Ella, a conceder el 
perdón a las almas que tuvieran la desgracia 
de ofender a mi Madre. En cuanto a ti, procura 
incesantemente con tus oraciones y sacrificios 
moverme a misericordia para con esas almas».

La importancia de este centenario para 
nuestro tiempo

Muchas voces autorizadas advierten desde 
hace décadas que estamos viviendo una de las 
peores crisis de la Iglesia8. Entre otros remedios 
para esta crisis (que la Providencia ya tenía pre-
vista), se nos han dado los cinco primeros sába-
dos de reparación al Corazón Inmaculado con 
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las promesas que contienen. Son, en primer lu-
gar, un programa espiritual sencillo para cada 
fiel y, además, un regalo venido del cielo para 
la salvación de las almas y la paz en el mundo. 

Este programa contiene dos promesas tanto 
para el mundo entero como para cada alma 
que lo pone en práctica: 

1) Las contenidas en la aparición del 13 de julio 
de 1917: al cumplirse las peticiones que inclu-
yen la consagración de Rusia al Inmaculado 
Corazón de María y la devoción de los Primeros 
Sábados, la Virgen promete un período de paz 
y la salvación de muchas almas. Para que esto 
ocurra es necesario hacer mucha reparación a 
través de la devoción de los Primeros Sábados.

2) Las contenidas en la aparición del 10 de di-
ciembre de 1925: a quienes cumplan cinco 
Primeros Sábados consecutivos, la Virgen les 
promete obtener las gracias necesarias para la 
salvación personal. 

A muchos les puede desconcertar que bienes 
tan altos dependan de prácticas en apariencia 
tan sencillas. Les convendría releer el pasaje bí-
blico de la curación de Naamán el Sirio (2 Re-
yes 5, 1-15). Mucho depende de lo que aconteció 
hace cien años en Pontevedra. Como Naamán 
hizo caso a los servidores y quedó curado, ha-
gamos caso a la voz profética de Sor Lucia. 
Pues la Virgen prometió: «Por fin Mi Inmacula-
do Corazón triunfará».

¿Quién no habrá llegado a escuchar a algunos 
decir que santo Tomás fue el gran negador de 
la Inmaculada Concepción? Y mi deseo era en 
este artículo hablar sobre las reflexiones teo-
lógicas en torno a la Inmaculada Concepción: 
cómo tuvo que ver el desarrollo de la ciencia 
biológica y de la importancia de la lógica en el 
discurso demostrativo para todo ello. Pero la 
introducción se me ha convertido en un nue-
vo artículo, que tendré que dejar en esa última 
capa de la cebolla: la importancia de la lógica y 
la belleza de la doctrina tomista. 

«Todos los días nace un tonto», dice la expre-
sión popular, e intentan algunos encontrar al-
gún error en la doctrina de santo Tomás para 
desacreditarle. Normalmente, más que bus-
cando las razones y argumentos en contra, solo 
quieren hacerse servir de cualquier posible 
error, como del pecado pasado del santo, para 
dar cabida a otro tipo de doctrinas y abrir, así, 
las puertas de par en par para acoger a autores 
más «modernos», que también se equivocan; 
como de santos más modernos que también 
pecan. Nótese la intencionalidad en las contra-

REFLEXIONES MATEMÁTICAS  
A PROPÓSITO DE LA DOCTRINA  

SOBRE LA INMACULADA CONCEPCIÓN
D. Federico Marfil Mur, Pbro., Capítulo S. Andrés y Capítulo S. Francisco y Sta. Jacinta

Apoteosis de santo Tomás, F. de Zurbarán, 1631. Óleo 
sobre lienzo. Extraído de Wikimedia Commons.

https://www.facebook.com/nscristiandades/
https://www.youtube.com/@nscristiandades
https://t.me/nscristiandades
https://www.instagram.com/nscristiandades/
mailto:informacion%40nscristiandad.es?subject=
https://x.com/nscristiandades


7

dicciones. Por supuesto, so pretexto de no ser 
personas «cerradas», «rígidas» y el largo etcéte-
ra de etiquetas, que ya ni nos cansa escuchar, 
ignoran que el mismo santo Tomás dijo, citan-
do a san Ambrosio, que «toda verdad, dígala 
quien la diga, viene del Espíritu Santo». Y en 
su Prólogo de la Exposición del Símbolo de los 
Apóstoles, afirma que «nuestro conocimiento 
es tan débil que ningún filósofo pudo nunca 
investigar perfectamente la naturaleza de una 
mosca». Pues, como también explicaba, «la 
verdad es la adecuación del entendimiento y la 
realidad». De esta manera se puede dar inde-
finidamente una mejor adecuación. Aquí me 
quisiera detener: los «principios tomistas» son 
los mejores y más adecuados, por estas tres 
aparentemente simples afirmaciones; incluso 
desde la lógica y la matemática actuales, pues 
comprobaremos que ofrece un «sistema», si se 
le puede llamar así, abierto, no autorreferen-
cial, donde cabe siempre una mejor adecua-
ción y crecimiento en el conocimiento. 

A finales del siglo XIX, las matemáticas avan-
zaban rápidamente, pero aparecieron graves 
paradojas. Me perdonará si hay algún lector 
matemático en la sala de lectura porque inten-
taré explicarlo de manera divulgativa, aunque 
tendré que utilizar algunos términos especí-
ficos algo técnicos, por lo que me perdonará 
entonces «el de letras» (así variamos también 
el repertorio de los boletines de NSC-E). Me re-
fiero al sueño original de Georg Cantor: decía 
que «toda la matemática puede construirse a 
partir de conjuntos». Por ejemplo, y para que 
nos suene algo de cuando estábamos estu-
diando Matemáticas en el instituto, aquello del 
conjunto de los números naturales o enteros o 
racionales… Cantor ponía a los números como 
conjuntos, las funciones como conjuntos de 
pares ordenados, los espacios geométricos 
como conjuntos de puntos, etc. Esto parecía 
brillante, pues la ciencia intenta conocer cier-
tamente por sus causas, y ya que los conjuntos 
son conceptos simples de entender, parecían 
capturar toda la matemática y permitían una 
base unificada, sueño del científico. Al desarro-
llar esta teoría de conjuntos, descubrió incluso 
cosas revolucionarias para la época, como que 
hay diferentes tamaños de infinitos, el conti-
nuo, jerarquías infinitas… Durante un tiempo, 
la actitud general era que, si podemos definir 
algo claramente, entonces existe como con-
junto. Por dar ejemplos inocentes podríamos 
decir que existe el conjunto de los números 

pares, el conjunto de los triángulos, el conjun-
to de los hombres que tienen barba… La Teoría 
ingenua de Conjuntos. 

Esto estaba muy bien y los matemáticos vivían 
felices creyendo poderlo explicar todo, hasta 
que hay que aplicar el principio a propiedades 
autorreferenciales. Pongamos el mismo ejem-
plo inocente anterior sobre los hombres con 
barba, que es un clásico popular. Imaginemos 
un pueblo donde hay dos conjuntos: uno de 
hombres que se cortan la barba a sí mismos y 
otro de hombres que no se cortan la barba a 
sí mismos sino que van al barbero del pueblo. 
El barbero, por tanto, corta la barba al conjunto 
de hombres que no se cortan la barba a sí mis-
mos. Perfecto. Entonces, ¿el barbero se corta la 
barba a sí mismo o no…? Se pueden dar cuenta 
de la paradoja. En términos coloquiales esto fue 
el golpe fatal que Bertrand Russell propició a 
Cantor cuando se aplica la autorreferencia. Esto 
surge dentro de la lógica formal, no es solo un 
juego de palabras. ¿Por qué fueron graves es-
tas paradojas? Porque minaron los cimientos 
donde pretendía apoyarse toda la matemáti-
ca. Si tienes teorías cuyas definiciones pueden 
generar contradicción, tienes una teoría incon-
sistente. No es que «algunas cosas estén mal», 
sino que todo se vuelve inválido. Frege, logicis-
ta, escribía a Russell «mi sistema se derrumba 
justo cuando estaba terminado», uno de los 
episodios más dramáticos de la lógica. 

Paréntesis para el que lee entre líneas: ya pue-
de darse cuenta del sistema del soberbio que 
cae por sí mismo. Russell propuso otra teoría: 
la Teoría de Tipos. No la desarrollaremos para 
seguir viendo la línea histórica, pero con ella 
evitaba las paradojas, aunque se convertía en 
algo muy artificioso y complicaba mucho la 
matemática. Zermelo y luego Fraenkel pasa-
ron, con más acierto, a no definir conjuntos 
sino axiomatizar (establecer principios inde-
mostrables sobre los que construir una teoría) 
cuáles existen. Aquí entra en el campo de jue-
go Hilbert, que, usando sistemas axiomáticos 
para evitar paradojas, querrá demostrar que 
estos son consistentes. Así nació el Programa 
Hilbert, presentado en el Congreso Internacio-
nal de Matemáticos de París en 1900, y desa-
rrollado en la década de 1920. Su objetivo era 
garantizar la seguridad absoluta de las mate-
máticas. En la historia de la filosofía se conoce 
al pensamiento de Hilbert como «formalismo» 
y al de Russell, como «logicismo». 
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Nos encontramos, así, en esa década de los 
años 20-30 en donde todo este caldo de cul-
tivo dará pie al Círculo de Viena, de la Concep-
ción Científica del Mundo. Tomarán de Hilbert 
su sistema para, deshonestamente, emitir un 
manifiesto de tipo filosófico, pretendiendo jus-
tificar unos prejuicios que tenían muchos de 
sus miembros. Fue un esfuerzo por aunar y ar-
monizar los logros individuales, pero bajo un 
enfoque materialista, empirista, logicista y, en 
conclusión, positivista. En 1929 elaboraron un 
manifiesto para rechazar de manera tajante la 
Metafísica y la Teología. Estas eran considera-
das como «pseudoproblemas» sin solución ni 
sentido, por lo que debían ser eliminadas de 
la filosofía y de la ciencia, y considerarse como 
pura poesía. De nuevo para el buen lector del 
interlineado sencillo, ¿no estamos comproban-
do hoy con lástima a supuestos teólogos que 
no elaboran ciencia teológica sino pura poesía, 
pero, además, de la mala?

La Divina Providencia en aquel entonces, 
como ahora, estaba haciendo crecer el pen-
samiento metafísico y teológico, y de ahí que 
ese manifiesto intentara, desde una supuesta 
visión científica del mundo, erradicarlo. Antes 
de 1931, se creía plausible que un sistema for-
mal suficientemente potente podría ser con-
sistente (sin contradicciones) y completo (que 
pudiera explicarlo todo). Dios tiene sentido del 
humor, pues en aquel entonces se encontraba 
Kurt Gödel asistiendo a reuniones del Círculo 

de Viena, pero no era positivista. Solamente 
un año después del manifiesto, en 1931, Gödel 
demuestra de manera formal que un sistema, 
como los que trataban los anteriores, no puede 
ser a la vez consistente y completo. Dio un gol-
pe mortal con las mismas armas del Círculo de 
Viena y siendo miembro del mismo. De nuevo 
el paréntesis del narrador: por aquí van los ti-
ros cuando nuestro Señor habla sobre poner la 
otra mejilla, es decir, desarmar con sus mismas 
armas. El positivismo solo duró un año y, for-
malmente hablando, se demostró la incohe-
rencia de desechar la Metafísica y la Teología, 
pues existen verdades, incluso matemáticas, 
no reducibles a demostraciones formales, ya 
que la noción de verdad trasciende la demos-
trabilidad. En consecuencia, Gödel no solucio-
nó los problemas como Hilbert esperaba, sino 
que demostró por qué no podían solucionarse.

Con la doctrina de santo Tomás se podría per-
fectamente afirmar la Inmaculada Concepción 
y, sin embargo, otros que llegaron a afirmarla, 
por unos malos argumentos, podrían caer en 
herejías. Hay que recuperar la importancia de 
la buena lógica para el desarrollo científico y 
resurgir de la Metafísica y de la Teología como, 
con gran esperanza, vemos ahora como en 
aquel entonces. Pero esto, querido lector, po-
drá ser para otro artículo; con unos apuntes de 
lógica en la historia y sus anécdotas para sacar 
provecho hoy.
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Capítulo XI 

Viendo, pues, el diablo, envidioso de los hom-
bres buenos, que, a pesar de haber levanta-
do tantas molestias y tribulaciones contra él, 
no había podido llevar al hombre de Dios a la 
desidia ni a separar en nada su alma del Señor, 
sino que, así como el oro se hace más brillante 
por las presiones en el horno, así había progre-
sado en mayor paciencia y en la alegría de la 
caridad; muy irritado y gravemente enfurecido 
por ello, decidió aparecérsele en una visión te-
rrible, para que, atacándolo, aunque fuese con 
el miedo, lo pudiese engañar y hacer caer. 

Capítulo XII

Así pues, mientras estaba él recitando los sal-
mos en medio de la noche, de repente una luz 
grande como si fuese del sol resplandeció en 
su celda, y se oyó la voz como de una multitud 
que decía: «Bienaventurado eres, Abraham, 
verdaderamente bienaventurado y fiel, y no se 
ha hallado ninguno como tú en su manera de 
vivir, pues has cumplido todas cuanto quería». 
Pero, conociendo al momento el santo varón el 
engaño del maligno, elevó su voz y dijo: «Estése 
contigo tu oscuridad para tu perdición, oh lle-
no de engaño y mentira. Yo soy un hombre pe-
cador, pero teniendo la protección de la espe-

Las tentaciones de san Antonio Abad, Pieter Coecke van Aeslest, ca. 1543. Óleo sobre tabla. Extraído de la 
colección digital del Museo del Prado.

VIDA DE SAN ABRAHAM (III)
Efrén de Edesa
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ranza, por la gracia de Dios, no temeré en nada 
tus insidias, ni tus muchas fantasmagorías me 
infundirán terror, pues el nombre de mi Se-
ñor y Salvador Jesucristo, a quien he amado y 
amo, es para mí un fortísimo muro, en el cual 
te increpo, perro inmundo y tres veces misera-
ble». Y diciendo esto, se desvaneció al momen-
to de sus ojos como el humo, y el santo siervo 
de Dios, con mucha alegría y ánimo tranqui-
lo, bendecía al Señor como si no hubiese visto 
ninguna aparición. 

Capítulo XIII

Estando él orando otra vez de noche pocos 
días después, teniendo en su mano el diablo 
un hacha, intentaba derruir su celdilla, y pen-
sado ya que la había horadado, gritó con gran 
voz: «Venid, amigos míos, venid rápido y pasad, 
y arrancadle violentamente la vida». Pero dijo 
contra él el bienaventurado Abraham: «Todas 
las gentes me rodearon, pero en el nombre del 
Señor me veré libre de ellos»1. Y aquel, al ins-
tante, en cuanto oyó esta voz, se desvaneció, y 
la celda del bienaventurado varón quedó ente-
ra y sin daño. 

Capítulo XIV

Igualmente, pocos días después, mientras sal-
modiaba a media noche, la esterilla sobre la 
que estaba comenzó a quemarse a llamara-
das, y entonces mientras pisaba el fuego, decía 
valientemente: «Caminaré sobre el áspid y el 
basilisco, pisaré al león y al dragón2, y vence-
ré todo el poder del enemigo en el nombre de 
mi Señor Jesucristo, que me da su ayuda». Y, 
huyendo Satanás, gritaba a grandes voces: «Yo 
te venceré con mala muerte, y encontraré la 
manera de destruirte, a ti, que me tratas ahora 
como despreciable». 

Capítulo XV

Cierto día, mientras tomaba alimento, transfi-
gurado el demonio en forma de adolescente, 
entró a su celda e intentaba volcar su cuen-
co, mas el varón de Dios, sosteniéndolo con la 
mano, comía impávido. Entonces, saliendo el 
diablo, inventó de repente otra aparición, y po-

1  Sal 117.
2  Sal 90.
3  Sal 116.
4  Sal 117.

niendo un candelabro delante de él, y ardien-
do la luz desde arriba, cantaba los salmos con 
boca manchada y maloliente a grandes voces 
diciendo: «Bienaventurados los inmaculados 
en el camino, los que caminan en la ley del Se-
ñor»3. Y cantando varias palabras del mismo 
salmo no le respondió nada el santo hasta que 
tomó el acostumbrado alimento, y después de 
levantarse de la mesa, le dijo con toda cons-
tancia: «Perro inmundo y tres veces miserable, 
lleno de debilidad y mentira, si sabes que son 
bienaventurados ¿por qué los molestas? Pues 
son realmente bienaventurados todos los que 
de todo corazón aman a Dios». Y le respondió 
el diablo: «Por eso los hostigo, para vencerlos, 
y para que, despojados de toda obra buena, se 
asocien a mis delitos». Pero replicó el bienaven-
turado varón: «No sacarías ninguna ganancia 
al vencer y poner tropiezos a cualquiera que 
teme a Dios si aquellos que son semejantes a 
ti no se apartasen de Dios por propia voluntad. 
A estos los aherrojas y engañas, porque Dios 
no está en ellos, pero ante los que aman a Dios 
te desvaneces y desfalleces como humo por el 
viento. Una sola oración te atormenta y pertur-
ba tanto como el polvo es esparcido persegui-
do por el viento. Vive mi Dios, que es bendito 
por los siglos, que es mi gloria, que no te teme-
ré aun cuando te quedes aquí todo el tiempo. 
Así, pues, te despreciaré como si fueses nada, 
como un cachorro magullado es depreciado 
por cualquiera». Y, tras decir esto, aquel, como 
solía, se desvaneció. 

Capítulo XVI

De nuevo, tras cinco días, una vez que acabó 
su salmodia durante el tiempo de la noche, 
el enemigo inventó otro tipo de aparición: se 
pudo ver como si viniese una multitud de gen-
te que, arrastrándose unos a otros, se decían 
a gritos que echarían al varón de Dios en una 
fosa; mas en cuanto él los vio, dijo: «Me rodea-
ron como las abejas al panal, y se enardecieron 
como fuego en las zarzas, mas en el nombre 
del Señor me veré libre de ellos4». Entonces, 
exclamó Satanás: «¡Ay! ¡Ay de mí! Ya no sé qué 
hacer contigo, pues veo que me has vencido y 
ganado en todo, y que mis poderes han sido 
despreciados y yo por todas partes pisoteado. 
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Con todo, ni así me apartaré nunca de ti hasta 
que, venciéndote, te humille y te someta a mí». 
Pero el varón de Dios le dijo: «Anatema a ti y a 
todo tu poderío, asquerosísimo demonio; gloria 
y honor al solo Señor santo y Dios sabio, que te 
entregó a nosotros, que lo amamos para ser pi-
sado por nuestros pies, y por eso nos burlamos 
y despreciamos tu astucia. Reconoce pues, de-
monio todo débil e infeliz, que nosotros ni te 
tememos a ti ni a tus fantasmadas». 

Capítulo XVII

Luchando durante mucho tiempo con distin-
tos modos y artimañas contra el varón fortísi-
mo, no pudo infundir en sus solidísimos pen-
samientos nada de pavor, pues cuanto más 
peleaba, tanto más crecía en él la alegría y la 
grandísima caridad para con Dios, pues, aman-
do a Dios con todo su espíritu y ordenando su 
vida según su voluntad, mereció abundante-
mente la gracia divina, y, por tanto, el diablo no 
lograba dañarlo. Había llamado con perseve-
rancia para que se le mostrasen los tesoros de 
la divina gracia, y cuando se le abrió la puerta, 
recibió tres piedras preciosísimas: la fe, la espe-
ranza y la caridad, con que eran en él perfecta y 
firmemente adornadas las demás virtudes. Te-
jiendo, asimismo, una preciosísima corona de 
buenas obras la ofrecía al Señor Rey de reyes, 
de quien había recibido el don. ¿Quién, pues, 
amó así con todo su corazón a Dios y al prójimo 
como a sí mismo?5 ¿Quién se compadeció así 
de los sufrientes y se mostró en tal grado mi-
sericordioso? ¿Por cuál monje no oró al Señor, 
sabiendo que llevaba buena vida, para que se 
guardase libre de los lazos del diablo y consu-

5  Lc, 10.

mase sin culpa el curso de su vida? ¿Por quién, 
sabiéndolo pecador o impío, no rogó con lá-
grimas días y noches al Señor para que se sal-
vase? Y en todo el tiempo de su monacato no 
pasó un día sin lágrimas. No soltaba sus labios 
fácilmente a la risa, ni acercaba el aceite a su 
cuerpecillo, y ni su rostro ni sus pies se lavaron 
desde el día de su conversión. Se presentaba 
pues cada día como si hubiese de morir en él. 

Capítulo XVIII

¡Oh verdaderamente glorioso milagro, herma-
nos, el que en tanta abstinencia, continuas vi-
gilias mezcladas con llanto, dormir en tierra y 
quebranto del cuerpo nunca se cansó, nunca 
se entorpeció afectado por la pereza, nunca lo 
fatigó el hastío, sino que, como si tuviese ham-
bre o sed, tomándolo todo con avidez, nunca 
pudo su alma saciarse de la dulzura de su pro-
pósito! Era su aspecto como de flor inmarce-
sible, y en su rostro se dejaba ver la pureza de 
su espíritu, y su mismo cuerpecillo, como si no 
tuviese necesidad de nada, se mostró fuerte y 
robusto, puesto que en todo gozaba de la gra-
cia de Dios y disfrutaba del gusto de la alegría 
espiritual. A la hora de dormir aparecía con un 
rostro tan espléndido como si no hubiese pa-
sado ningún tiempo en abstinencia. Pero tam-
bién en él se realizó un milagro por divina dis-
pensación, pues en todos los cincuenta años 
de su abstinencia no mudó el vestido de cilicio 
que se había puesto. 

El resto de la Vida de Abraham y de su sobri-
na podrás leerlo después, entre las Vidas de las 
mujeres.
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